X^4MFMRRfc^/S 


i*<zL*E*mjz«.,t 


DT  NICOLÁS  1E0N 


MORELOS. 


y^LBUM 

DE 

MORELOS. 


(Edición  del  Eco.) 


30  de  Septiembre  de  1889. 


CUERNAVACA. 

Luis  G,  Miranda,  Impresor, 


DON 


JOSÉ  MARÍA  MORELOS, 


CAUDILLO  D£  LA  INDEPENDENCIA. 


Mantener  viva  en  el  espíri- 
tu «le  los  pueblos,  la  memoria 
de  los  hombres  á  quienes  de- 
ben su  libertad,  es  un  deber 
de  patriotismo  j  de  gratitud 
para  los  ciudadanos  y  una 
necesidad  política  para  los 
gobiernos. 

I.  M.  Altamlrano. 

Cuando  la  República  Mexicana  con- 
lemora  el  12U  ?  aniversario  del  nata- 
do  del  primer  capitán  de  la  Inde- 
endencia  mexicaca,  cumple  al  deber 


del  Estado  de  Morelos  distinguirse  en 
sus  manifestaciones  de  regocijo,  ha- 
ciéndolas muy  ostensibles,  ya  porque 
escogió  el  nombre  del  cuadillopara  in- 
gresar á  la  Unión  federativa,  ya  tam- 
bién, porque  una  de  sus  ciudades  fué 
la  Troya  de  ese  Eneas  Americano. 

Para  proclamar,  que  no  para  pa- 
gar la  inmensa  deuda  de  admiración 
que  tenemos  para  con  el  humilde  sa- 
cerdote y  gigante  caudillo,  le  consa- 
gramos hoy  este  opúsculo,  no  para 
escribir  su  biografia  ni  menos  para 
cantar  su  epopeya,  que  seria  empresa 
temeraria,  sino  para  bosquejar  su  vi- 
da, segando  la  mies  del  campo  que 
sembraron  los  eminentes  literatos  Oroz- 
co  y  Berra,  A  Itamirano  y  Zarate,  y  dar 
d  conocer  á  la  nueva  generación  la  sen- 
da que  siguió  el  héroe  desde  su  humil- 
de parroquia  hasta  el  patíbulo  de 
Ecatepec;  vencedor  unas  veces,  derro- 
tado otras,  pero  alentando  siempre  in- 
mensa fe  por  el  triunfo  de  la  libertad. 


D.  José  María  llórelos  y  Pavón 

lacio  en  Valladodid  (hoy  Morelia, 
)ara  honrar  su  nomhre)  el  30  de  Sep- 
tiembre de  1765,  siendo  sus  padres 
Manuel  Morelos,  humilde  carpinte- 
ro, y  Juana  Pavón.  No  hay  noticia 
le  que  en  su  niñez  haya  recibido  al- 
pina instrucción,  ni  aun  la  incomple- 
ja y  superficial  que  se  daba  en  las  es- 
nielas primarias.  Hasta  los  treinta 
iños  pasó  la  vida  transitando  el  ca- 
nino de  México  á  Acapulco,  ejercien- 
io  el  penoso  y  pobre  oficio  de  arrie- 
•o,  ganando  así  el  sustento  para  él  y 
íu  madre;  cuando  tenía  treinta  años 
ibandonó  su  pobre  ejercicio  dearrie- 
•o  y  logró  entrar  de  capense  ó  alum- 
10  externo  al  colegio  de  San  Nicolás, 
3n  Vallaclolid,  de  que  era  rector  á  la 
sazón  el  inmortal  Hidalgo.  En  aque- 
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llas  aulas  estudio  latinidad,  filoso- 
fía y  teología  dogmática,  con  grande 
aprovechamiento,  y  recibió  las  órde- 
des  sacerdotales  el  año  de  1799.  Uno 
de  los  biógrafos  de  Morelos  dice: 
"quién  sabe  si  más  de  una  vez,  allá 
nen  el  silencio  del  claustro,  después 
iide  cátedra  el  corazón  del  rector  y 
ndel  alumno  palpitaban  con  entusias- 
umo  al  hablar  de  la  patria,  quién  sabe 
iisi  aquellas  dos  grandes  almas,  se 
i  (Unieron  desde  entonces  con  un  for- 
umidable  y  sagrado  juramento,  y  se 
i  (dieron  cita  para  el  dia  de  la  lucha  y 

i  idel  sacrificio! " 

Hecho  ya  sacerdote,  Morelos  sirvió 
provisionalmente  varios  curatos  de  la 
diócesis  de  Michoacán,  y  más  tard,e 
obtuvo  por  oposición  y  en  propiedad  el 
curato  y  juzgado  eclesiástico  de  Nu- 
cupétaro  y  Carácuaro.  Hasta  1810, 
desempeñó  las  funciones  de  párroco 
dando  pruebas  de  la  grande  activi- 
dad que  siempre  fué  una  de  sus  dotes 


¡aracterísticas,  y  estaba  muy  apárta- 
lo ele  las  ocurrencias  del  siglo  y  de- 
licado á  la  administración  de  los  sa- 
;ramentos  cuando  oyó  casualmente 
íablar  de  la  prisión  del  virrey  Iturri- 
^aray,  y  de  las  demás  ejecutadas  en 
v'alladolid  en  las  personas  del  P.  Fr. 
Vicente  Santa  María,  capitán  García 
Drtega,  Michelena  y  otros  la  mañana 
leí  21  de  Diciembre  de  1809,  y  se  pro- 
fuso vengar  el  honor  de  su  nación  ul- 
trajada, (1)  Salió  de  su  curato  para 
Palladolid,  cuando  Hidalgo  salía  de 
aquella  ciudad,  después  de  su  triun- 
fo de  Granadüas,  para  México,  y  lo 
encontró  de  marcha  en  Charo.  Allí 
le  pidió  al  caudillo  que  le  permitiera 
marchar  entre  las  filas  de  los  com- 
batientes como  capellán  (2);  pero  Hi- 

1.  D.  Carlos  M.  Bustainante.   "Tres  siglos 
de  México." 

2.  Julio  Zarate.    "Hombres  ilustres  me- 
xicanos." 


dalgo,  que  reconoció  en  su  interlocu- 
tor al  antiguo  alumno  del  Colegio  de 
San  Nicolás,  y  se  comovió  al  oir  á 
Morelos,  le  dijo:  "Seréis  mejor  gene- 
ral que  capellán;  ahí  tenéis  vuestro 
nombramiento,"  y  le  entregó  un  pa- 
pel sobre  el  que  acababa  de  trazar 
algunas  líneas.  Verbalmente  le  en- 
cargó que  tomase  el  puerto  de  Aca- 
pulco,  y  la  organización  del  Gobierno 
en  los  lugares  que  fueran  ocupando. 
Una  escopeta  de  dos  cañones,  dos 
trabucos  y  dos  criados,  he  aquí  el  ar- 
mamento y  equipo  con  que  marcha  á 
ejecutar  tan  atrevida  empresa:  al  pa- 
so por  su  curato  mandó  hacer  veinti- 
cinco lanzas  que  recibió  después:  reu- 
nióseles  en  el  pueblo  de  Cuahuayutla 
D.  Rafael  Valdovinos  con  algunos 
hombres  armados:  en  Petatlan  en- 
contró cincuenta  fusiles  mohosos  ó 
igual  número  de  lanzas,  y  éste  fué  el 
primer  cuadro  de  su  fuerza:  en  el  Zan- 
jón se  le  unieron  Juan,  Fermin  y  Her- 
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tenegildo  Galeana  con  setecientos 
ombres  y  un  cañón  que  recibió  el 
ombre  del  Niño,  á  cuyo  servicio  se 
Bstinó  un  negro  llamado  Clara. 
El  7  de  Noviembre  de  1810  entró  á 
ecpan,  salió  al  dia  siguiente,  y  el  9, 
espués  de  tocar  en  Coyuca  con  un 
jército  de  más  de  mil  hombres,  se 
poderó  del  cerro  del  Agitacatülo, 
el  Veladero,  y  de  otros  puntos,  des- 
e  los  cuales  asediaba  el  13  la  plaza 
e  Acapulco.  Apenas  llegó  á  noticia 
el  virrey  Venegas  la  rápida  marcha 
el  nuevo  jefe  independiente,  dispu- 
3  que  se  dirigieran  á  atacarlo  dos 
íil  hombres  al  mando  del  comandan- 
3  Paris.  El  8  de  Diciembre  llegó  Pa- 
ís con  su  ejército  y  atacó  á  Morelos 
n  sus  posiciones  de  San  Marcos  y  las 
ruces,  en  la  Costa  Chica,  mas  fué 
achazado,  y  aunque  se  retiró  fué  pa- 
i  repetir  el  ataque;  pero  Morelos  to- 
lo la  ofensiva  sobre  él,  y  la  noche 
el  4  de  Enero  lo  asaltó  en  sus  posi- 
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ciones de  Tonaltepec  y  Tres  Palos 
y  lo  derrotó  completamente,  le  hizo 
ochocientos  prisioneros,  le  tomó  se- 
tecientos fusiles,  cinco  cañones,  nue- 
ve cargas  de  parque  de  fusil,  muchos 
víveres  y  algún  dinero.  Este  asalto 
pudo  combinarlo  aprovechándose  de 
la  traición  de  un  capitán  de  París, 
llamado  Mariano  Tabares. 

Deshecho  París,  trató  ya  Morelos 
de  asediar  y  tomar  la  plaza  de  Aca- 
pulco,  pero  careciendo  de  artillería 
de  batir  y  de  tropas  disciplinadas  pa- 
ra dar  el  asalto,  entró  en  relaciones 
con  un  artillero  llamado  Gago,  quien 
poruña  cantidad  de  dinero  ofreció  en- 
tregar el  castillo;  pero  la  noche  que  se 
dio"  el  asalto,  yendo  Morelos  á  la  ca- 
beza de  600  hombres,  la  fortaleza  se 
coronó  de  gente,  vomitó  fuego  su 
artillería  y  los  fosos  se  llenaron  de 
muertos  y  heridos  de  la  tropa  de  Mo- 
relos, que  había  sido  víctima  de  una 
traición  de  Gago.  Aterrorizados  los  in- 
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ependientes  emprendieron  la  fuga 
[■rastrando  en  ella  á  su  general,  y  no 
udiendo  éste  contenerlos  "¡Corréis, 
^bardes,  exclamó  con  ira;  pues  bien, 
o  os  pondré  un  puente  que  os  facili- 

i  el  paso !"   Y  adelantándose 

3  tiró  en  tierra  en  un  estrecho  sen- 
ero  de  indispensable  tránsito  para 
)S  suyos ......  Los  fugitivos  retroce- 

ieron  asombrados,  y  levantando  en 
razos  á  su  general  lo  vitoriaron  de- 
rantes.  "¿Porqué  huyen  ustedes?  les 
reguntó  entonces  Morelos  con  sose- 
ado  acento,  ¿no  estamos  ya  fuera  de 

ocio  peligro? (1)." 

Después  de  este  descalabro  situó 
us  fuerzas  en  la  Sabana,  á  cuatro  le- 
uas  al  Norte  de  Acapulco,  donde 
ermaneció  cerca  de  un  mes  esperan- 
o  tropas  realistas  que  al  mando  de 
!osío  iban  á  combatirlo.  Sostuvo  va- 

1.  Julio  Zarate.  Hombres  ilustres  ment- 
imos.   4?  tomo. 
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rios  combates  con  este  jefe  español,  y 
después  de  arrollarlo  en  los  Cajones 
el  3  de  Mayo  de  1811,  se  dirigió  á 
Chilpancingo,  dejando  fortificado  el 
Veladero. 

Después  de  una  marcha  penosísi- 
ma de  más  de  cincuenta  leguas,  se 
unió  en  Chichihualco  con  los  patrio- 
tas Miguel  y  Víctor  Bravo,  y  ordenó 
á  Galeana  que  se  trasladara  á  este 
lugar  con  su  división.  En  los  momen- 
tos en  que  llegaban  las  tropas  de  Ga- 
leana, cayó  sobre  los  independientes 
una  tropa  realista  al  mando  del  es- 
pañol Garrote,  y  aunque  los  soldados 
en  su  mayor  parte  se  bañaban  descui- 
dados en  un  rio  inmediato,  empuña- 
ron sus  armas  desnudos,  y  llevando 
á  su  frente  á  Galeana  y  Leonardo, 
Nicolás,  y  Víctor  Bravo,  atacaron  al 
enemigo  furiosamente,  lo  ponen  en 
fuga  y  lo  persiguen,  cogiéndole  300 
prisioneros,  fusiles,  muchos  pertre- 
chos y  provisiones  de  boca. 


El  24  de  Mayo  entró  Morelos  á  Chil- 
mcingo,  cuya  guarnición  huyó  á 
ixtla;  pero  perseguida  de  cerca  fué 
jrrotada,  perdiendo  seiscientos  fu- 
les y  ocho  cañones  y  cogiendo  600 
•isioneros.  Previendo  Morelos  que 
lí  sería  atacado  se  atrincheró,  y 
i  hreve  se  presentó  el  comandante 
uentes  con  mil  quinientos  soldados, 
iompañado  del  oidor  Recacho.  Mo- 
slos  avisó  á  Galeana  que  iba  á  soco- 
erlo,  previniéndole  á  éste  y  á  los 
ravo  que  él  se  presentaría  por  el 
mto  de  Huacapa  para  flanquear  al 
íemigo,  á  cuya  sazón  hiciese  la  guar- 
ición  una  salida  al  machete.  Cum- 
liéronselas  órdenes  de  Morelos  exac- 
imente.  Los  de  Fuentes  oyeron  á  su 
spalda  el  estallido  del  cañón  que 
3ertó  y  disparó  el  mismo  Morelos,  y 
tm  cuando  procuraron  reunirse  y 
>rmar  cuadro,  no  les  dio  lugar  Ga- 
;ana,  atacándolos  al  machete,  cau- 
indo  una  gran  confusión  en  el  cam- 
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po  enemigo,  Fuentes  y  Reeacho  hu- 
yeron, y  Morelos  los  persiguió  con 
unos  lanceros  por  el  llano  de  Amula, 
y  obraron,  dice  Bustamante,  como 
lobos  sobre  un  aprisco  de  ovejas,  ti- 
ñendo  con  la  sangre  las  aguas  del  arro- 
yo de  Xotecoápan.  Pasaron  de  300  los 
muertos  en  el  arroyo,  y  de  300  los  he- 
ridos en  Tixtla.  Vencedores  y  venci- 
dos entraron  revueltos  á  Chilapa,  y 
éstos  continuaron  huyendo  en  direc- 
ción de  Tlapa. 

En  Chilapa  encontró  Morelos  á  Pe- 
pe Gago,  que  le  había  ofrecido  entre- 
gar á  Acapulco,  y  lo  mandó  fusilar 
como  traidor. 

Tres  meses  permaneció  Morelos  en 
Chilapa  donde  repuso  considerable- 
mente el  ejército,  y  á  mediados  de 
Noviembre  salió  para  Tlapa  y  dejan- 
do en  esta  ciudad  á  Galeana,  siguió 
para  Chiautla  de  la  Sal,  donde  esta- 
ba situado  el  europeo  y  rico  hacen- 
dado D,  Mateo  Musitu  con  bastante 
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erza  reunida  á  sus  expensas.  Musi- 
hizo  una  salida  y  fué  derrotado: 
replegó  al  ex-convento  de  Agusti- 
>s;  más  á  pesar  del  horrible  fuego 
te  se  hacía  desde  allí  y  de  las  azo- 
as  inmediatas,  la  fortaleza  fué  to- 
ada y  hecho  prisionero  Musitu  con 
gunos  españoles  que  fueron  fusila- 

)S. 

La  muerte  de  Musitu  y  toma  de 
tüautla  se  oyó  con  horror  en  Pue- 
a,  cuyo  gobierno  destacó  al  coronel 
lavedra  con  trescientos  hombres 
ira  atacar  á  Morelos;  pero  no  se 
;revió  á  hacerlo  ni  aun  a,  dirigir  la 
sta  hacia  el  campo  de  su  enemigo, 
[órelos,  conüado  en  su  buena  fortu- 
i,  distribuyó  sus  fuerzas  para  dife- 
;ntes  puntos,  y  con  su  escolta  entró 
i  Izúcar  el  10  de  Diciembre,  donde 
i  le  recibió  con  grande  entusiasmo, 
n  desertor  de  su  comitiva  avisó  en 
uebla  la  poca  fuerza  que  traía,  y  en- 
mces  se  destinó  al  capitán  Soto  Ma- 
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cedo  con  seiscientos  hombres,  dos  ca- 
ñones y  un  obús,  y  á  D.  Pedro  Mi- 
cheo  para  que  lo  atacaran;  Morelos 
se  atrincheró  en  la  plaza,  situando 
en  las  azoteas  muchos  indios  con 
hondas,  y  aguardó  imperturbable  al 
enemigo.  Soto  se  situó  en  un  punto 
dominante  y  Micheo  atacó  por  las  ca- 
lles. Duró  el  ataque  todo  el  día.  So- 
to salió  herido  y  se  retiró,  siguiéndo- 
lo Morelos  hasta  la  hacienda  de  la 
Galarza,  donde  se  batió  cuerpo  á 
cuerpo  y  estuvo  á  punto  de  ser  pri- 
sionero. Soto  murió  á  los  dos  dias  en 
Cholula.  Tal  fué  la  gloriosa  acción 
de  Izúcar,  que  aumentó  la  fama  de 
Morelos  y  multiplicó  el  terror  de  sus 
enemigos. 

Después  de  esta  acción. permane- 
ció Morelos  ocho  dias  en  Izúcar,  don- 
de halló  la  mejor  disposición  en  sus 
habitantes  para  abrazar  su  causa,  y 
aquel  lugar  fué  el  mejor  plantel  de 
soldados.  Galeana  marchó  para  Tax- 


)  y  lo  tomó  el  24  de  Diciembre,  des- 
líes de  un  ataque  de  siete  horas.  El 
?  de  Enero  de  1812  hizo  su  entrada 
Taxco  Morelos  acompañado  de  los 
¡ravo,  aprobó  el  parlamento  que  ha- 
lan celebrado  conGaleana,  y  mandó 
isilar  á  catorce  europeos  y  al  capi- 
ín  García  Ríos  que  había  sosteni- 
o  el  ataque. 

Mientras  Morelos  estaba  en  Taxco 
lé  derrotado  en  Tenango  elindepen- 
iente  Oviedo  por  el  brigadier  realis- 
sl  Portier,  y  Galeana  salió  en  su  so- 
orro  y  empeñó  acción  en  Tecualoya 
on  Portier,  en  la  que  alternativa- 
íiente  se  quitaron  el  uno  al  otro  dos 
añones  de  artillería,  que  al  tin  reco- 
»ró  Galeana.  Portier  marchó  en  se- 
rvida á  situarse  en  el  pueblo  de  Te- 
lancingo.  No  tardó  Morelos  en  pre- 
entarse  en  auxilio  de  Galeana.  Se  em- 
>eñó  el  ataque  en  las  calles  y  plaza 
le  Tenancingo,  quedando  Morelos  en 
"ecualoya.    Al  dia  siguiente  llegó  á 
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Tenancingo,  donde  daba  sus  órdenes 
con  serenidad,  sentado  en  un  tambor 
pues  dos  tumores  le  impedían  montar 
a  caballo.  Las  tropas  realistas  apo- 
yaban su  fuerza  con  los  negros  de  las 
haciendas  de  tierra  caliente;  mas  sin 
embargo  de  esto  fueron  derrotados: 
el  fuego  continuó  hasta  media  noche, 
incendiándose  varios  edificios.  Por- 
tier huyó  para  Toluca,  abandonando 
cuatro  cañones. 

Esta  derrota  infundió  pavor  en  los 
españoles  y  más  que  todos  en  el  vi- 
rrey  Venegas,  que  escribía  al  feroz 
Calleja: 

ir  Es  indispensable  combinar  un 
nplan  que  asegure  dar  á  Morelos  y  á 
"Su  gavilla  un  golpe  de  escarmiento, 
uque  los  aterrorice,  hasta  el  grado  de 
nque  abandonen  á  su  infame  Caudi- 
ullo  si  no  se  logra  aprehenderlo.'» 

Continúa  Venegas  en  esta  carta  de- 
tallando á  Calleja  el  plan  de  ataque 
que  debía  dársele,  en  el  supuesto  de 


—23— 

ue  Morelos  reuniese  todas  sus  fuer- 
sis  en  Izúcar  ó  Cuautla,  y  por  esta 
lea  formidable  que  concibió  de  este 
audillo,  mandó  á  Calleja  que  viniera 

México,  pues  cuando  se  le  ordenó 
ue  marchase  á  Taxco  á  atacarlo,  di- 
3  que  no  podía,  porque  tenía  que  re- 
orrer  más  ele  setenta  leguas,  y  que 
u  paso  por  Cuernavaca  destruiría  su 
jército. 

El  12  de  Febrero  de  1812  salió  Ca- 
leja  de  México  rumbo  á  Cuautla. 
lorelos  que  se  proponía  esperar  el 
taque  del  jefe  realista  en  Izúcar  se 
ió  obligado  á  resistirlo  en  Cuautla, 
orque  cuando  se  disponía  á  salir  á 
sta  ciudad,  supo  que  su  sanguinario 
nemigo  estaba  á  dos  leguas  de  la 
laza.  No  intentaré  siquiera  detallar 
a,s  peripecias  y  episodios  de  la  lucha 
itánica  que  sostuvieron  los  inde- 
•endientes  en  esta  nueva  Troya  y 
ue  causó  la  admiración  del  vencedor 
e  Bonaparte.  Todavía  no  ha  habido 
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en  México  quien  aliente  bastante  pa- 
ra hacer  resonar  la  trompa  épica  y 
cantar  esta  gloriosa  epopeya. 

El  dia  19  atacó  Calleja  á  Morelos 
con  tal  seguridad  de  obtener  el  triun- 
fo, que  marchaba  en  su  coche  á  la  re- 
taguardia de  sus  tropas  mientras  se 
libraba  el  combate;  pero  fué  derro- 
tado y  lo  habría  sido  del  todo,  si  Mo- 
relos hubiera  condescendido  que  Ga- 
leana  saliera  con  su  caballería  á  dar 
alcance  á  las  tropas,  oponiéndose  á 
ello  D.  Leonardo  Bravo.  No  esperan- 
do Morelos  ser  atacado  en  Cuantía, 
apenas  lo  fortificó  provisionalmente, 
y  á  Calleja  le  pareció  que  estaba  for- 
ticado  con  inteligencia.  Durante  el 
sitio  Morelos  mostró  gran  serenidad, 
divirtiéndose  con  los  ataques  y  de- 
volviéndole á  los  enemigos  las  balas 
que  le  mandaban,  que  pagaba  á  los 
muchachos,  y  sin  las  que  no  habria 
podido  mantenerse  en  el  sitio.  Des- 
pués de  setenta  y  tres  dias  de  sitio  en 
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s  que  las  tropas  sufrieron  las  más 
mosas  privaciones  y  sostuvieron  nu- 
erosos  combates,  el  2  de  Mayo  se 
dio  Morelos  de  Cuautla,  ignorando- 
Calleja,  no  obstante  que  tenía  un 
íerpo  de  caballería,  que  de  noche 
gilaba  la  salida  de  Morelos. 
Habría  éste  burlado  completamen- 
;  el  cuidado  de  sus  enemigos,  si  por 
3sgracia  no  se  hubiera  hecho  ruido 
í  atravesar  un  puente  de  madera 
lie  los  indios  llevaban  á  prevención, 
n  centinela  dio  la  voz  de  alarma,  y 
tinque  Galeana  lo  mató,  se  dispersó 
i  tropa  en  varias  direcciones,  y  la 
iballería  que  salió  á  su  alcance,  hizo 
rande  estrago  en  los  fugitivos.  Mo- 
dos cayó  con  su  caballo  en  una  ba- 
ranca  y  se  le  hundieron  dos  costillas. 
uLa  memoria  de  este  sitio — dice 
Bustamante — será  tan  eterna  en 
nuestros  fastos  militares,  como  hon- 
rosa al  general  Morelos;  fué  el  pri- 
mero que  hemos  visto  en  esta  Amó- 
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"rica  desde  el  de  la  conquista;  fué 
"sostenido  por  un  clérigo  que  jamás 
uhabía  visto  una  plaza  fortificada;  él 
nmismo  la  aprestó  para  su  defensa, 
"sin  que  hubiera  en  su  ejército  un  ofi- 
cial de  ingenieros;  peleó  con  un  ejér- 
cito tres  veces  más  numeroso  que  el 
"suyo,  pues  no  pasaba  de  mil  hom- 
"bres,  perfectamente  equipado,  y  con 
"el  prestigio  de  vencedor,  donde  se 
"había  presentado.  Calleja  llama- 
"ba  á  Cuautla  fortificación  de  carri- 
"zo;  pero  no  pudo  tomarla  y  ya  cla- 
"maba  vigorosamente  por  levantar 
usu  sitio." 

Morelos  perdió  en  el  sitio  diez  y  sie- 
te soldados,  pues  el  estrago  que  hizo 
el  enemigo  á  la  salida,  fué  sobre  los 
paisanos  y  vivanderos  que  los  se- 
guían. El  gobierno  español  gastó  dos 
millones  de  pesos. 

Morelos,  cuya  salud  estaba  muy 
quebrantada,  hizo  con  el  mayor  or- 
den su  salida,  asombrando  á  los  que 
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i  presenciaron,  y  la  celebró  después 
n  gran  poeta  diciendo: 

....  Con  orden  marchan,  y  Mavorte  mismo 

Al  héroe  lleva  de  la  diestra  mano, 

Y  guia  &  los  suyos   con  potente  auxilio. 

Calleja  hizo  su  entrada  á  México 
1 16  de  Mayo,  muy  abatido,  pues  su 
sputación  militar  había  menguado 
un  en  el  ánimo  de  sus  amigos,  que 
oco  antes  lo  comparaban  con  el  Cid 
ampeador. 

Morelos,  después  de  curarse  la  en- 
jrmedad  que  le  causara  su  caída  á 
i  salida  del  sitio,  se  presentó  en  Ju- 
io  en  Chilapa,  para  cojer  el  fruto 
e  una  victoria  que  Galeana  alean- 
ira  en  Zitlala  sobre  los  realistas 
.ñorve  y  Cerro. 

D.  Valerio  Trujano,  jefe  de  inde- 
endientes  sostenía  á  la  sazón  un  si- 
to que  le  pusiera  el  español  Regules 
n  el  pueblo  de  Huajuapan,  y  habién- 
ole  interceptado  los  auxilios  que  le 
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llevaba  el  P.  Sánchez,  los  pidió  des- 
pués al  general  Morelos,  y  salió  á 
Chilapa  á  dárselos  en  persona.  El  23 
de  Julio  se  presentó  Morelos  con  Ga- 
leana  haciendo  ambos  prodigios  de 
valor.  La  acción  fué  muy  reñida  y 
coronada  con  el  triunfo  de  los  inde- 
pendientes. Después  de  recoger  el 
botm  que  fué  cuantioso,  marchó  Mo- 
relos para  Tehuacán  de  las  Grana- 
das donde  entró  el  10  de  Agosto.  De 
allí  salió  para  interceptar  un  convoy 
realista  que  conducía  á  Veracruz  el 
coronel  Águila,  y  lo  consiguió  libran- 
do una  reñida  acción  que  es  conocida 
con  el  nombre  de  Chapa  de  Mota. 
Después  marchó  con  todo  su  ejército 
para  San  Andrés  Chalchicomula,  don- 
de dictó  providencias  administrati- 
vas para  sostener  el  ejército  de  Te- 
huacán;  y  sin  decir  á  nadie  el  rumbo 
que  iba  á  tomar,  salió  para  Orizaba 
donde  no  encontró  resistencia  y  des- 
truyó grandes  acopios  de   Tabaco, 
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lánclole  un  golpe  funesto  al  Estanco; 
)ero  el  gobierno  de  Puebla  apresto 
■ápidamente  una  expedición  al  man- 
ió de  Águila  y  á  expensas  del  obis- 
)o  Campillo  y  reconquistó  la  ciudad 
perdida,  que  fué  abandonada  por  Mo- 
■elos  replegándose  á  Tehuacán. 

Temiendo  Morelos  que  podría  ser 
itacado  en  Tehuacán  y  conociendo 
pie  no  podía  defenderse  por  faltar  el 
Lgua  en  aquella  población,  resolvió 
narchar  para  Oaxaca.  Salió  de  Te- 
macán  el  10  de  Noviembre  sin  los 
icopios  necesarios  de  víveres  para  tan 
)enosa  expedición,  para  no  hacer  pií- 
)licas  sus  intenciones.  A  la  aproxi- 
nación  de  Morelos  á  la  ciudad,  una 
uerza  de  200  caballos  al  mando  de 
légules  salió  á  atacarlo,  pero  pronto 
a  hicieron  replegar  á  Oaxaca.  More- 
os  había  formado  su  plan  de  ataque 
¡n  Etla,  dando  por  orden  del  dia: 
Acuartelarse  á  Oaxaca;"  pero  antes 
ntimó  rendición  á  la  plaza,  cuya  or- 
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den  no  recibió  el  general  González 
«arabia  que  la  mandaba,  sino  des- 
pués de  pasado  el  término  que  se  le 
prefijó  para  rendirse,  y  cuando  ya  es- 
taba empeñado  el  ataque.  A  los  pri- 
meros cañonazos  se  tomó  un  fortín  y 
se  empeñó  la  acción  en  diferentes  ca- 
lles y  plazas  de  la  ciudad,  que  se  re- 
solvió en  favor  de  Morelos  en  pocas 
horas,  y  dando  muestra  los  jefes  de 
la  plaza  de  imprevisión  é  impericia, 
y  más  que  todo  del  terror  que  les  ins- 
piraba el  ejército  independiente. 

Ocupado  Oaxaca,  se  dedicó  Moro- 
los á  la  organización  del  gobierno; 
instaló  el  Ayuntamiento,  nombró  una 
junta  de  seguridad  pública;  procuró 
arreglar  todos  los  ramos  de  la  admi- 
nistración, trabajando  sin  dar  lugar 
al  reposo;  y  se  condujo  de  tal  manera 
que  se  concitó  el  amor  y  el  respeto  de 
todos  los  moradores  de  aquella  im- 
portante población. 

No  perdiendo  de  vista  Morelos  su 
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rimer  propósito  de  ocupar  el  puerto 
e  Acapulco,  tanto  más  cuanto  que 
)S  del  litoral  de  Oaxaca,  no  ofrecían 
inguna  ventaja,  ordeno  la  marcha 
e  la  mayor  parte  de  su  fuerza,  y  pre- 
edido  délas  divisiones  de  Matamoros 
Galeana  salió  el  7  de  Febrero  de 
813,  siguiendo  caminos  impractica- 
les  por  la  dilatada  Costa  del  Pacífi- 
o,  y  después  de  una  correría  de  se- 
enta  dias  se  presentó  en  las  cum- 
res  de  los  montes  que  circundan  el 
uerto  de  Acapulco.  El  6  de  Abril  es- 
rechó  el  sitio  de  la  ciudad  y  la  ocu- 
ó  el  dia  12  después  de  diez  combates 
ntre  sitiadores  y  sitiados.  Las  fuer- 
as que  guarnecían  la  plaza  al  mando 
e  Vélez  se  parapetaron  en  el  Castillo 
e  San  Diego,  y  Morelos  tuvo  que  co- 
íenzar  un  nuevo  sitio  que  terminó 
on  la  rendición  completa  de  la  for- 
aleza,  después  de  innumerables  y  es- 
antosos  ataques.  El  19  de  Agosto 
b  firmó  la  capitulación  y  el  21  se  en- 
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tregaron  las    llaves  del  castillo    al 
vencedor. 

Durante  esta  campaña  llegó  á  noti- 
cias de  Morelos  la  división  intestina 
que  hubo  entre  los  miembros  de  la 
Junta  Nacional,  lo  que  le  causó  gran 
pesadumbre;  pero  como  los  que  la 
componían  ocurrieron  á  él  imploran- 
do su  auxilio,  decidió  reunir  un  Con- 
greso en  Chilpancingo  para  el  dia  8 
de  Septiembre,  formado  de  los  mis- 
mos vocales  de  la  antigua  Junta  Na- 
cional, y  los  diputados  de  Oaxaca  y 
Tecpan,  capitales  libres  ya  ocupadas 
por  sus  armas.  El  dia  13  de  Septiem- 
bre se  instaló  el  Congreso  y  el  gene- 
ral Morelos,  que  á  pesar  suyo  fué  nom- 
brado generalísimo  de  las  armas,  lo 
felicitó  por  su  instalación  en  un  lar- 
go y  bellísimo  discurso,  que  no  puede 
leerse  por  ningún  mexicano  amante 
de  su  patria,  sin  conmoverse  pro- 
fundamente hasta  derramar  lágri- 
mas. 
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Concluida  la  instalación  del  Con- 
deso y  dictadas  por  éste  y  ejecutá- 
is por  Morelos  varias  disposiciones 
le  tendían  á  organizar  la  revolución 
á  hacer  cesar  los  abusos  de  algunos 
fes  insurgentes,  resolvió  Morelos 
archar  sobre  Valladolid.  La  mayo- 
a  del  Congreso  se  opuso  á  esta  re- 
dución,  y  muchos  de  sus  amigos  le 
rieron  observar  que  debían  con- 
rvar  lo  adquirido,  que  lo  demás  se 
maría  haciendo  buen  uso  de  lo  que 
i  peseían.  Alguien  le  recordó  que 
ugusto  decía,  que  Alejandro  había 
do  un  loco  conquistando  muchos  reí- 
)s,  cuando  él  no  podía  conservar  el 
nperio  romano.  Empero,  ya  no  ha- 
a  remedio,  las  órdenes  estaban  da- 
is y  Morelos  corría  la  senda  de  su 
ístino.  El  8  de  Noviembre,  con  el 
ayor  secreto  emprendió  la  marcha, 
n  historiador  dice  que  las  desgracias 
3  estas  expediciones  pueden  referir- 
í,  aunque  en  sentido  contrario,  del 
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mismo  modo  que  César  refirió  al  Se- 
nado la  que  hizo  contra  Ariobarza- 

nes Llegué vi. . . .  y  vencí.. 

Llegó  Morelos,  vio  á  Valladolid,  se 
acampó  en  sus  inmediaciones,  su  ejér- 
cito fué  derrotado,  y  en  muy  breves 
dias  se  consumó  su  ruina  en  Puruarán. 
La  posteridad-ha  de  leer  siempre  con 
horror  esta  sangrienta  página  de 
nuesta  historia,  y  ese  horror  sube  de 
punto  cuando  se  medita  sobre  la  des- 
graciada suerte  que  cupo  á  centena- 
res de  prisioneros,  obligados  á  abrir 
con  sus  manos  una  zanja  en  cuyo  bor- 
de fueron  fusilados  atroz  y  bárbara- 
mente. El  mismo  historiador  dice: 
que  este  crimen  horrendo  conturbó 
aun  á  los  ángeles,  y  les  hizo  suspen- 
der por  un  momento  el  himno  eterno 
con  que  alaban  á  Dios  benigno  y  cle- 
mente. 

Después  de  esta  funesta  derrota, 
Morelos  regresó  para  Acapulco,  cre- 
yendo que  allí  hallaría  apoyo,  pero 
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í  engañó;  los  costeños  estaban  cán- 
idos unos  y  acobardados  otros  por 
,s  desgracias  de  su  jefe.  Desengaña- 
o  Morelos  de  que  no  podía  sostener 
,  plaza,  se  retiró  de  ella  y  trató  de 
toarse  en  el  campo  de  Atijo,  que  él 
lismo  fortificó  para  hacerse  fuerte 
i  aquel  punto,  prometiéndose  que 
.  orden  de  los  sucesos  lo  sacaría  de 
Llí  como  lo  había  sacado  de  otras  si- 
laciones  difíciles;  pero  las  circuns- 
mcias  eran  totalmente  diversas,  sus 
esgracias  le  habían  concitado  ene- 
ligos  y  procuraron  introducir  la  des- 
nión  entre  él  y  los  vocales  del  Con- 
feso; pero  el  buen  sentido  de  este 
íierpo  hizo  que  despreciando  la  ca- 
imnia  se  le  llamase  para  ponerlo  al 
ente  del  gobierno  y  oír  su  dictamen 
i  la  formación  de  la  Constitución, 
[órelos  fué  recibido,  obsequiado  y 
catado  por  todos,  y  puesto  á  la  ca- 
eza  del  Ejecutivo  en  compañía  del 
*r.  Cos  y  del  general  Liceaga.  Tra- 


bajaron  con  tanta  actividad  y  acierto 
que  lograron  infundir  un  aliento  dé 
vida  á  la  nación  moribunda.  Traba- 
jaron también  con  el  Congreso  con 
la  mayor  constancia  en  la  formación 
de  la  Constitución,  que  firmaron  al 
fin  y  publicaron  el  22  de  Octubre  de 
1814  en  el  pueblito  de  Apantzingan. 
El  Congreso  celebró  con  júbilo  este 
acontecimiento;  en  fia  noche  se  dio 
un  baile  y  se  vio  á  Morolos  enloque- 
cerse de  alegría  y  bailar  á  pesar  de 
su  circunspección  como  un  joven  fes- 
tivo. 

Habiendo  resuelto  el  Congreso  por 
varios  motivos,  que  no  es  del  caso  re- 
ferir, trasladarse  á  Tehuacán;  para 
proporcionarse  una  marcha  segura  se 
pusieron  en  movimiento  las  fuerzas 
de  Guerrero,  y  otros  jefes  para  que 
llamaran  la  atención  del  gobierno  por 
diferentes  puntos.  Salió  de  Uruapan 
el  Congreso  el  29  de  Septiembre,  baio 
la  dirección  de  Morelos,  é  hizo  alto 
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n  Tesmalaca  á  pesar  ele  las  instan- 
ias  que  los  diputados  hicieron  á  Mo- 
mios para  que  no  se  detuviesen  has- 
i  incorporarse  con  las  tropas  de 
riierrero  á  quien  se  le  tenía  avisado 
e  antemano.  El  virrey  Calleja  que 
avo  noticia  de  la  marcha  que  iba  á 
mprender  el  Congreso,  movió  tro- 
as  para  sorprenderlo  en  el  tránsito. 

En  la  noche  del  6  de  Noviembre  el 
;fe  realista  Concha  llegó  á  Tesmala- 
i,  ocupó  la  iglesia,  y  destacó  gue- 
dllas  en  persecución  de  la  comitiva 
tropas  que  la  escoltaban,  y  dándole 
Icance  á  éstas  las  atacaron  en  un 
strecho  y  las  derrotaron.  Morelos 
3  replegó  á  un  cerro  inmediato,  y  se 
isponía  á  treparlo  cuando  se  le  pre- 
mtó  Matías  Carranco  con  unos  sol- 
ados á  quien  conoció,  pues  era  de- 
írtor  de  su  ejército,  y  lo  aprehendió, 
os  diputados  avanzaron  hasta  el 
o  Mexcala,  que  pasaron  desnudos, 

continuaron  su  marcha  custodia- 


dos  por  el  general  Guerrero.  Cuando 
éste  supo  la  captura  de  Morelos  co- 
menzó á  llorar  como  un  niño. 

Conducido  Morelos  al  pueblo  de 
Texmalaca,  sus  enemigos  lo  llenaron 
de  ultrajes  y  continuo  su  marcha  has- 
ta México.  A  su  paso  por  Cuernava- 
ca  le  sirvió  de  prisión  un  cuarto  del 
palacio  de  Cortés,  que  hoy  sirve  de 
pasillo  de  comunicación  entre  los  dos 
corredores  del  edificio,  y  donde  se 
encuentra  una  elegante  lápida  con- 
memorativa de  la  permanencia  en  ese 
lugar  del  cura  Morelos,  ofrenda  que 
se  debe  á  la  munificencia  y  patriotis- 
mo del  Sr.  GraL  José  Ceballos.  Cuan- 
do Morelos  llegó  á  Tlalpam  muchos 
curiosos  salieron  de  México  para  co- 
nocer al  hombre  cuyas  proezas  no  ig- ' 
noraba  ningún  mexicano.  Preso  en 
los  calabozos  de  la  Inquisición,  fué 
j  uzgado  por  este  odioso  tribunal  y  con- 
denado á  la  pena  de  deposición  y  á 
que  asistiera  á  sü  auto  de  fe  en  traje 


e  penitente  con  sotanilla  sin  cuello, 
vela  verde;  á  que  hiciera  confesión 
eneral  y  tomara  ejercicios,  y  para  el 
íesperado  y  remotísimo  caso  de  que 
e  le  perdonara  la  vida  á  una  reclu- 
Lón  perpetua  en  África,  con  obliga- 
ión  de  rezar  los  viernes  los  salmos 
enitenciales  y  el  rosario  de  la  Virgen. 
Morelos  presenció  el  auto  de  fe  ri- 
ículamente  vestido  y  lo  oyó  con  se- 
enidad  de  ánimo,  que  sólo  se  alteró 
uando  en  la  ceremonia  de  la  degra- 
ación  se  procedió  á  raerle  las  ma- 
os.  Entregado  al  brazo  secular,  co- 
no se  decía  entonces,  la  jurisdicción 
íilitar  le  instruyó  su  segundo  proce- 
o  y  fué  condenado  á  muerte.  El  vi- 
rey  no  quiso  que  el  pueblo  presen- 
tara la  ejecución  de  Morelos,  así  es 
ue  sacósele  temprano  de  laCiudade- 
i  y  fué  conducido  en  la  mañana  del 
2  de  Diciembre  de  1814  al  pueblo  de 
an  Cristóbal  Ecatepec  para  ser  fu- 
Liado. 
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Concluida  la  comida  le  dijo  Con- 
cha que  era  su  conductor, ....  ¿Sabe 
vd.  á  qué  ha  venido  aquí?  No  lo  sé, 
respondió  Morelos,  pero  lo  presumo... 
á  morir . . .  Sí,  pues  tómese  vd.  el  tiem- 
po necesario — contestóle  'Concha. — 
Dentro  de  breve  despacho — dijo  Mo- 
relos— pero  permítame  vd.  que  fume 
un  puro,  pues  lo  tengo  de  costumbre 
después  de  comer;  y  lo  encendió  con 
tranquilidad.  Le  llevaron  un  fraile 
para  que  lo  confesara ....  Que  venga 
el  cura — dijo — pues  no  me  gusta  con- 
fesarme con  frailes.  Ya  en  el  patíbu- 
lo pidió  un  crucifijo  y  le  dijo:  "Señor, 
si  he  obrado  bien,  tú  lo  sabes,  y  si 
mal,  yo  me  acojo  átu  infinita  miseri- 
eordio."  Después  de  dos  descargas  de 
fusilería  cayó  al  suelo  dando  un  ho- 
rroroso y  penetrante  grito 

Así  murió  el  más  grande  de  nues- 
tros héroes. 
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"La  relación  de  los  hechos  del  Ge- 
¡ral  Morelos  forma  su  poema"  ha 
cho  el  historiador  Bustamante.  La 
tlida  é  incorrecta  relación  que  yo 
í  hecho  de  las  proezas  y  derrotas  de 
órelos,  no  formarán,  en  verdad,  ni 
i  verso  de  ese  poema;  pero  sí  será 
ía  piedra  del  gran  pedestal  que  de- 
;mos  construir  los  mexicanos  en 
íestro  corazón  para  erigir  la  esta- 
la de  tan  gigante  caudillo. 

Cecilio  A.  RÓBELO. 


-9$¡*>*8éQ- 
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AUTISMO. 


El  Dr.  D.  Gabriel  Gómez  de  la 
Puente,  Cura  interino  del  Sagrario 
de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Va- 
lladolid  de  Michoacán  y  Promotor 
fiscal  de  la.curia  eclesiástica  de  ésta, 
etc. 

Certifico:  Que  entre  los  libros 
del  Archivo  de  este  Curato  que  es  á 
mi  cargo,  se  halla  uno  forrado  en  ba- 
dana encarnada,  cuyo  título  es:  Li- 
bro donde  se  asientan  las  partidas  de 
bautismo  de  españoles,  comenzando  el 
mes  de  Enero  de  mil  setecientos  se- 
senta   año?:  consta    de  trescientas 
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dienta  y  dos  fojas  y  en  él  á .fojas 
iento  catorce,  se  halla  una  partida 
uyo  tenor  literal  es  como  sigue.— 
En  la  Ciudad  de  Valladolid,  en  cua- 
ro  dias  del  mes  de  Octubre  de  mil 
setecientos  sesenta  y  cincc .anos  yo 
»1  bachiller  D.  Francisco  Gutiéiie¿ 
le  Robles,  teniente  de  cura  exorcise 
solemnemente,  puse  oleo,  hauuct ,y 
ouse  crisma  á  un  infante  que  nació 
3l  dia  30  de  Septiembre,  á  el  cual  puse 
por  nombe  José  María  Tecla,  hijo  le- 
gítimo de  Manuel  Morelos  y  de  Jua- 
na Pavón,  españoles;  fueron padrinos 
Lorenzo  A.  Cendras  y  Cecilia  bagie 
ro,  á  quienes  hice  saber  su  obligación, 
y  para  que  constelo  firmé.  -l>r.  *: tan- 
cisco  Gutiérrez  de  i2oWei.-Alma.igen 
dice:  José  María  Teclo.n-Concueida 
con  su  original,  que  se  halla  en  el  ci- 
tado libro  á  que  me  reñero  y  del  que 
fiel  y  legalmente  la  hice  sacar,  siendo 
testigos  á  su  concordación  el  Br.  i>. 
José  Antonio  Aldayturnaga y  1>-  José 


te  a  pedimento  de  parte,  y  para  oup 
conste  lo  firmé  en  siete  de  AgcKe 
mil  setecientos  noventa  y  tris  años 
-Al  máa-een  una  rúbrica.-  Dr  ¿' 
Gabriel  Gómez  de  la  Puente 
Es  copia  del  certificado  dé  bautis- 

'  S?a°,qde.0b'rai Gn  las  primeras  ^en- 
cías   de    ordenes  del    Sr.   Cura    D 

ei  ano  de  mil  setecientos  noventa  v 
cinco    Morelia,  diez  y  ocho  de  í/ 

to.--Jo8é  Marín  Arízaga,  secretario. 


EL  VELADERO. 


En  la  costa  del  Océano, 
En  la  región  do  grandiosa 
Se  muestra  Natura  hermosa 
Con  encanto  soberano, 

Se  halla  un  célebre  lugar, 
El  cerro  del  Veladero, 
Que  allí  se  yergue  altanero 
Frente  al  anchuroso  mar. 
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Sus  peñascos  de  granito 
Y  sus  galas  tropicales 
Retrátanse  en  los  cristales 
De  aquel  Océano  infinito. 

Viste  un  manto  de  verdor 
Eterno  y  exhivberante, 
Donde  refleja  radiante 
El  astro  rey  su  fulgor. 


A  sus  pies  la  mar  bravia  - 
Estrella  sus  olas  fieras; 

Y  se  extiende'entre.  palmeras 
De  Acapulco  la  bahía.    . 

Su  espléndido  cielo  azul 
•Cobija  lindos  paisajes, 

Y  ostenta  rojos  celajes 

Y  nubes  de  blanco  tul. 


En  días  de  gloria  y  de  duelos, 
Por  sus  x>lácidas  vertientes, 
Subieron  los  insurgentes 
Con  el  heroico  Morelos. 

Sobre  la  cima  plantó 
Un  campamento  de  guerra 
El  héroe,  y  aquella  tierra 
Mil  hazañas  contempló. 


Allí  al  rumor  de  las  olas 
Mezcló  su  voz'la  metralla; 
Allí  se  dio  una  batalla 
A  las  tropas  españolas. 

Fué  entonces,  ¡oh  Libertad! 
Tu  baluarte  el  Veladero; 
Para  el  enemigo  ibero 
Fué  el  paso  á  la  eternidad.    {!) 


1.  Morolos  1x6  en  los  fortines  del  Veladero 
una  bandera  negra  que  tenía  una  calavera  y 
esta  inscripción:    El  paso  a  la  eternidad. 


La  historia  guardará  ufana 
La  memoria  de  esas  lides, 
Y  honrará  á  los  adalides  ' 
De  la  causa  mexicana. 

Dirá  que  allí  con  razón 
Su  lábaro  alzó  el  derecho; 
Y  que  ante  él  cayó  deshecho 
El  ibérico  pendón. 

Gratos  recuerdos  de  gloria 
Me  traes  ¡oh  cerro!  este  clia: 
Qué  pronto  la  patria  mía, 
Del  caudillo  á  la  memoria, 

Alce  sobre  tí  un  altar 
Que  domine  soberano 
El  horizonte  lejano, 
Las  montañas  y  la  mar. 

Miguel  SALINAS. 
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PROCLAMA. 


JOSÉ  MARÍA  MORELOS,  generalpara 
'a  reconquista  y  nuevo  gobierno  de 
'as  provincias  del  Sur  en  esta  Amé- 
rica Septentrional,  &.  &. 

La  junta  patriótica  de  Chilapa 
ha  trasladado  el  dia  18  de  Agosto 
este  año  con  quitasol  de  estrallas, 
mo  la  de  León  á  Cádiz,  con  la  di>- 
-encia  de  que  no  se  sabe  el  parade- 
de  la  de  Chilapa,  ni  en  dónde  fué 
celebrar  la  primera  acción,  no  ha- 
3ndo  celebrado  la  última  tan  de- 
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seada  contra  los  insurgentes.  Po 
tanto,  ecshorto  á  los  vireyes  de  Mé 
xico,  intendentes  de  la  corte,  Pue 
bla,  Oaxaca,  Michoacan,  Guanajua 
to,  Guadalajara  y  demás  provincias 
del  reino,  que  esta  noticia  la  -hagai 
imprimir,  publicar  y  circular  para 
que  se  averigüe  su  paradero,  y  halla- 
do se  me  dé  cuenta  para  lo  conve- 
niente. 

Dado  en  el  cuartel  general  ameri- 
cano de  Chilapa,  á  10  de  Septiembre 
de  1811.—  José  María  M órelos. 


-assyo-si-e- 


I.  JOSÉ  MARÍA  MORELOS,  Siervo  de  la 

Nación  y  Generalísimo  délas  Armas 
de  esta  America  Septentrional  por 
Votto  Vnimrsal  del  Pueblo  &a* 

Por  que  eleve  alejarse  déla  Ameri- 
i,  la  Esclavitud  y  todo  lo  que  á  ella 
lela  mando  que  los  Yntendentes  de 
rova.  y  demás  magistrados  velen  so- 
re  que  se  pongan  en  libertad  quan- 
>s  esclavos 'hayan  quedado,  y  que 
>s  Naturales  que  forman  Pueblos  y 
,epublicas  hagan  sus  Eleciones  lí- 
res  presididos  del  Párroco  y  Juez 
erritorial  qnes.  no  los  coarctaran  á 
eterminada  persona,  aunque  pueda 
^presentar  con  prueva  la  ineptitud 
el  Electo  á  la  Superioridad  que  há 
e  aprovar  la  Elección:  previniendo 
las  Repúblicas  y  Juezes  no  esclaví- 
sn  á  los  hijos  délos  Pueblos  con  ser- 
icios  personales  que  solo  deven  á  la 
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Nación  y  soberanía  y  no  al  individuo 

5ESB  W"  \°  Í  bastara  Sr 3 
T»f  '  Ajhuacü  al  Subdelegado  u 
ÍS/n,adamas  Parael  añoalter 
nando  este  servicio  los  Pblos  y  hom- 
bres que  tengan  Haciendas  con  12 

auirn  ^ST*^011  de  castas  que" 
quedan  abolidas.  Y  para  que  todo 
tenga  su  puntual  y  &vidoVumPl° 
SulA1^0  -qe' los  tendentes 
■Síoo  ias  copias  necesarias  y  que 
X  Manquen  en  mi  Secretaria  I 
quantos  las  pidan  para  instrucción  v 

fflffifr,  Da^.enestta  Nueva 
Ciudad  de  Chilpo.  á  cinco  de  Octubre 
de  mil  ochocientos  trece.  ^uure 

José  M\  Morelos. 

Por  mando,  de  S.  A. 

Lie.  José  Sótero  de  Castañeda  Srio. 
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ENSAMIENTOS. 


Morelos  es  admirable: 

En  el  Congreso  de  Chupan  cingo, 
orno  gran  político: 

En  el  asedio  de  Cuautla  como  gran 
apitán: 

En  el  cadalso  de  Ecatepec,  como 
ran  filósofo  cristiano. 

En  la  historia  de  México,  como  el 
las  grande  de  nuestros  héroes. 

Jesús  H.  Preciado. 


IOSEPHO  MARI/E  MÚRELOS. 

En  deludit  heros  afilante  Numiiie  turmas, 
Et  virtute  pia  tristia  fata  domat. 


TRADUCCIÓN  PARAFKASTICA. 

Mirad  que  el  héroe  burla, 
Por  intuición  excelsa, 
Los  duros  escuadrones 
Contrarios  que  le  cercan; 
Y  con  valor  piadoso 
.  (Pues  que  verter  le  pesa 
Sangre  inocente)  al  hado 
Triste  y  fiero  domeña. 

J.  Mariano  Garduño. 


Después  de  que  Napoleón  el  gran- 
de hubo  elogiado  el  valor  y  pericia 
militar  de  Morelos,  diciendo,  que  si 
no  tuviera  un  Austerlitz  quisiera  te- 
der  un  Cuautla,  parece  que  el  labio 
yo  no  puede  proferir  una  palabra  en 
honor  del  héroe  Americano,  porque 
lo  rebajaría;  empero,  como  la  grati- 
tud es  inagotable  en  sentimiento  y 
fecunda  en  sus  manifestaciones,  cual- 
quier hijo  de  México  puede  entonar 
un  himno  de  alabanza  en  loor  del  hu- 
milde sacerdote  de  Carácuaro,  di- 
ciéndole:  nos  abriste  la  senda  que  con- 
duce al  país  de  la  Patria  y  de  la  Li- 
bertad. 

*  Cecilio  A.  Róbelo. 

En  México  Morelos  fué  Redentor 
y  Diaz  es  Pontífice.  Que  México,  fiel 
á  la  doctrina,  y  sin  olvidar  á  Cuauh- 
temoc  y  á  Morelos,  antes  que  Sedán 
sea  Numancia. 

Florentino  Millán 
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AMORELOS 

¿Qué  inmortalidad  puede  compa- 
irse  á  la  tuya?  Reuniste  á  la  hon- 
idez  republicana  de  Washington, 
L  patriótico  fervor  de  Bolívar;  y  en- 
-elos  grandes  hombres  del  siglo, 
pareciste  como  Napoleón,  sinteti- 
ando  el  genio  de  la  guerra. 
Eres  y  serás  siempre  la  gran  figura 
e  la  libertad,  el  soldado  inmaculado 
e  América;  y  tu  nombre  será  el  más 
uro  que  pueda  pronunciarse  en  el 
luevo  Mundo. 

José  Casarin. 

El  orgullo  de  las  espartanas  se  fuñ- 
aba en  el  valor  de  sus  caudillos  y  en 
is  hazañas  de  sus  héroes. 

Las  hijas  de  México,  al  recuerdo 
e  Morelos,  se  olvidan  por  completo 
e  las  espartanas. 

Soledad  G.  Puente. 
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Hidalgo  la  inició  y  la  consumó  Itur- 
bidé;  pero  quien  verdaderamente  hi- 
zo la  independencia  de  México  fué 
Morelos.— Genio,  valor  y  actividad 
todo  lo  tuvo,  sólo  le  fué  adversa  la 
fortuna.— También  la  historia  le  ha 
sido  infiel:  siendo  tal  vez  la  más  gran- 
de figura  de  la  época  de  nuestra  in- 
dependencia, no  ha  sido  en  la  posteri- 
dad ni  la  más  conocida  ni  la  más 
amada.— Morelos  fué  grande  hasta 
en  su  muerte,  último  sitial  del  he- 
roísmo humano. 

Guillermo  de  Landa  y  Escanden. 

Napoleón  el  grande  y  Morelos  son 
dos  figuras  que  se  destacan  gigantes- 
cas en  la  Historia  de  nuestro  siglo. 

Si  la  audacia  y  el  valor  del  prime- 
ro asombraron  al  mundo;  los  hechos 
heroicos  de  Morelos  admiraron  al 
prisionero  de  Santa  Elena. 

Nevraumont  J*  A. 
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A  Morelos  nunca  le  abandonó  la 
fe:  al  ser  rechazado  su  ejército  del 
castillo  de  Acapulco  interpuso  su 
cuerpo  para  que  sirviera  de  puente  y 
contener  su  dispersión.  Muy  simbó- 
lico fué  este  hecho:  Morelos  fué  el 
puente  por  donde  pasamos  de  la  opre- 
sión á  la  libertad. 

Luis  G.  Miranda, 

La  talla  gigante  de  Morelos  se  com- 
prende, por  la  obra  que  emprendiera 
dando  su  poderoso  contingente  para 
hacernos  libres. 

El  genio  y  el  valor  prominentes  de 
Morelos,  lo  mismo  que  sus  gloriosas 
hazañas  en  la  lucha  de  nuestra  re- 
dención nacional,  han  sido  y  serán, 
no  solamente  apreciados  con  religio- 
sa veneración  por  cada  mexicano,  si- 
no admirados  con  asombro  univer- 
sal. 

Manuel  Calderón. 


—61— 

Mórelos  es  el  más  grande  Capitán 
de  América:  ¡y  antes  que  Lincoln  y 
que  Grant,  decretó  la  libertad  de  los 
esclavos!  Hidalgo  inició  la  Indepen- 
dencia, Guerrero  mantuvo  el  fuego 
sacro:  ¡Morelos  reasume  toda  la  épo- 


Morelos  luchando  contra  los  ven- 
cedores de  Cuauhtemoc  es  tan  gran- 
de como  él! 

Antonio  Tovar. 

De  cuna  humildísima  y  de  educa- 
ción modesta,  supiste  ennoblecer  tu 
nombre  elevándolo  al  pináculo  de  la 
gloria,  por  tu  deseo  de  la  ciencia,  por 
tu  estudio,  por  tu  patriotismo  fer- 
viente y  desinteresado,  por  tu  pericia 
militar  digna  del  primer  capitán  del 
siglo,  por  tu  magisterio  político  or- 
ganizador del  primer  Congreso  nacio- 
nal y  por  tu  martirio  sufrido  con  el 
valor  del  patriota,  con  la  virtud  del 
cristiano  y  con  la  dignidad  del  hé- 


roe.  Así  haz  dejado  á  tus  pósteros 
el  ejemplo  de  los  verdaderos  tim- 
bres de  nobleza;  y  habiendo  saeri, 
íieado  con  tu  vida  tus  bienes  de  for- 
tuna y  hasta  el  precio  de  tus  ves. 
tiduras  para  el  socorro  de  la  tropa, 
nos  has  ensenado,  que  el  patriotismo 
es  el  sacrificio  por  la  Patria  y  no  los 
goces  del  gobierno  Supiste  resignar 
el  mando  cuando  así  te  lo  exigió  la 
Junta  gubernativa,  porque  tu  única 
ambición  era  la  Patria  libre,  la  Pa- 
tria feliz  y  soberana. 

I  Bendita  sea  tu  memoria,  bendita 
tu  sangre  y  tus  sacrificios,  y  bendito 
tu  nombre,  que  es  el  timbre  de  no- 
bleza del  Estado  á  quien  debo  mu- 
cho, y  en  cuyo  archivo  se  conservarán 
estas  líneas  escritas  en  tu  honor  por 
el  ultimo  de  tus  hijos. 

Priscilíano  M.  Díaz  González. 
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Morelos:  soy  mexicano;  tú  eres  la 
igura  más  simpática  de  nuestra  In- 
lependencia;  si  yo  hubiera  vivido  en 
¡u  época,  habría  querido  morir  jun- 
io á  tí. 

Manuel  Rios  y  Peña. 

Fué  nuestro  Morelos,  insigne  por 
;u  valor,  inimitable  por  su  sagacidad, 
t  eternamente  célebre  por  su  acen- 
irado  patriotismo.  En  las  edades  que 
ios  precedieron  y  en  lo  porvenir  ten- 
Irá  nuestro  héroe  quien  lo  iguale, 
)ero  ninguno  que  le  exceda. 

Ignacio  Robles. 

La  Patria  que  nuestros  héroes  nos 
ían  dado,  nos  toca  á  todo  mexicano 
)1  conservarla;  y  la  conservaremos 
nientras  ellos  nos  inspiren,  sin  olvi- 
lar  ni  por  un  momento,  á  quienes  la 
lebemos.  Honor  y  gloria  á  tí,  noble 
Morelos ! 

Tomás  G.  Mariscal. 
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Breve  razonamiento  que  el  siervo  de  la 
nación  hace  d  sus  conciudadanos,  y 
también  á  los  europeos. 

Americanos! 

El  siervo  de  la  nación  os  habla  en 
pocas  y  convincentes  razones:  oidle. 
JMadie  duda  de  la  justicia  de  nuestra 
causa,  y  sería  ocioso  gastar  el  tiempo 
en  discursos  que  producen  con  tanto 
acierto  el  sabio  y  el  idiota.  Veamos 
pues,  cuál  es  el  partido  más  pudien- 
te, que  mantiene  obrando  contra  con- 
ciencia á  los  egoistas  y  arrinconados 
a  los  cobardes. 

Somos  libres  por  la  gracia  de  Dios, 
e  independientes  de  la  soberbia  ti- 
ranía española,  que  con  sus  cortes 
extraordinarias,  y  muy  estraordina- 
nas,  y  muy  fuera  de  razón,  quieren 
continuar  el  monopolio  con  las  con- 
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tinuas  metamorfosis  de  su  gobierno, 
concediendo  la  capacidad  de  consti- 
tución que  poco  antes  negaba  á  los 
americanos,  definiéndolos  como  bru- 
tos en  la  sociedad. 

Publicistas  españoles!  vosotros 
mismos  estáis  peleando  contra  el 
francés  por  conseguir  la  independen- 
cia; pero  ya  no  podéis  conseguirla  por 
falta  de  recursos.  Necesitáis  fondos 
para  mantener  vuestras  tropas  en 
España,  para  las  de  Napoleón  que  to- 
ma las  capitales  y  fondos  que  quiere 
y  para  vuestro  aliado,  que  después  de 
llevarse  los  mejores  botines(si  algunos 
gana),  os  sacrifica  é  insensiblemen- 
te os  consume,  sin  dejar  de  hacer  su 
negocio,  como  lo  demuestra  el  Espa- 
ñol libre,  y  también  carecéis  de  fon- 
dos para  manter  las  tropas  en  la  Amé- 
rica Septentrional  (pues  ya  la  Meri- 
dional es  casi  libre),  así  las  vuestras 
como  las  de  los  americanos,  que  jus  - 
tamente  se  sostienen  y  sostendrán  d  e 
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los  caudales  de  los  europeos  y  crio- 
llos desnaturalizados,  indignos  del 
nombre  americano. 

De  aquí  es  claro,  y  por  demostra- 
ción matemática  es  ciertísimo,  que 
la  América  tarde  ó  temprano  gana- 
ra y  los  gachupines  incontestable- 
mente perderán;  y  perderán  con  ellos 
honra,  hacienda,  y  hasta  la  vida,  los 
infames  criollos  que  de  este  aviso  en 
adelante  fomentaren  el  gachupinato- 
>  no  será  visto  con  buenos  oios  el 
americano  que,  pudiendo  separarse 
del  opresor  español,  no  lo  verifique 
ai  instante.  Los  americanos  tienen 
íonoo  para  todo  y  recursos  infinitos- 
pero  el  español  en  tierra  agena,  nó 
tiene  mas  que  lo  quieren  darle  los 
chaquetas. 

Alerta,  pues,  americanos,  y  abrid 
los  ojos,  ciegos  europeos,  porque  va 
a  decidirse  vuestra  suerte:  hasta  aho- 
ra se  ha  tratado  á  unos  y  á  otros  con 
demasiada  indulgencia;  pero  ya  es 
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tiempo  de  aplicaros  el  rigor  déla  jus- 
ticia. Con  este  aviso  solo  padecerán 
unos  y  otros  por  demasiado  capricho, 
pues  han  tenido  cuartel  abierto  en 
las  entrañas  benéficas  de  la  nación 
americana.  Pero  ésta  ni  puede  ni  de- 
be sacrificar  ya  mas  víctimas  á  la  ti- 
ranía española. 

Europeos,  ya  no  os  canséis  en  in- 
ventar gobiernitos.  La  América  es  li- 
bre, aunque  os  pese:  y  vosotros  po- 
déis serlo,  si  conducidos  á  vuestro 
suelo,  hacéis  el  ánimo,  como  ella,  de 
defender  la  corta  parte  del  ángulo 
peninsular  que  por  fortuna  os  haya 
dejado  José  Bonaparte.  Os  hablo  de 
buena'fé:  acordaos  de  las  condiciones 
que  pusisteis'al  rey,  y  al  conde  en  el 
tumulto  de  Madrid;  y  siendo  yo  del 
mismo  pensamiento,  os  aconsejo  que 
estaría  mejor  el  poder  ejecutivo  de 
vuestra  Península  en  un  español  que 
en  Lord  Wellington. 

Yo  protesto  á  nombre  de  la  nación, 
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perdonar  la  vida  al  europeo  que  si 
encuentre  solo,  y  castigar  con  tod< 
rigor  al  americano,  uno  ó  muchos 
que  se  encontraren  en  compañía  d< 
un  solo  español,  por  haberles  man 
dado  mas  de  tres  veces,  con  la  mis 
ma  autoridad  esta  separación,  medie 
necesario  para  cortar  la  guerra,  aur 
viviendo  en  el  mismo.suelo.  Os  he  ha 
blado  con  palabras  sencillas  é  inte- 
ligibles: aprovechaos  de  este  aviso,  y 
tened  entendido  que  aunque  muera 
el  que  os  lo  da,  la  nación  no  variará 
de  sistema  por  muchos  siglos.  Tiem- 
blen los  culpados,  y  no  pierdan  ins- 
tante los  arrepentidos. 

Cuartel  universal  en  Tlalcosauti- 
tlan,  ^Noviembre  2  de '1813. — José 
María  Morelos. 


Dictamen  del  auditor  de  guerra,  oi- 
dor D.  Miguel  Bataller,  en  la  causa 
de  Morelos. 

Escmo.  Sr. — El  asesino  del  Sr.  Sa- 
rabia,  José  María  Morelos,  está  lla- 
namente confeso  del  crimen  de  rebe- 
lión de  que  ha  sido  cabeza,  y  de  to- 
dos los  demás  atroces  y  sin  cuento 
que  en  ella  ha  cometido  y  ha  hecho 
cometer. 

La  única  escusa  que  alega  en  su  des- 
cargo, es  un  nuevo  delito  mas  ecse- 
crable  aún  que  todos  los  otros,  como 
que  se  reduce  á  decir,  que  se  decidió  á 
separar  estas  provincias  para  siem- 
pre de  la  obediencia  de  S.  M. ,  porque 
consideró  que,  ó  no  volvería  á  ocupar 
el  trono  de  sus  padres,  ó  si  volvía,  se- 
ria contagiado  é  indigno  por  esto  de 
sentarse  en  él:  blasfemia  horrenda, 
tanto  mas  injusta  y  digna  de  castigo, 
cuanto  se  dirije  contra  el  mas  bené- 
fico y  virtuoso  de  los  reyes. 
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Declarado  herege  formal  y  peni- 
tenciado por  el  santo  tribunal  de  lafé: 
depuesto  y  degradado  por  la  iglesia 
como  indigno  de  las  órdenes  que  re- 
cibió y  entregado  al  brazo  seglar,  so- 
lo resta  que  Y.  E.  le  haga  sufrir  la  pe- 
na de  muerte  y  confiscación  de  todos 
sus  bienes,  á  que  podrá  servirse  con- 
denarlo si  lo  tuviere  á  bien,  mandan- 
do que  sea  fusilado  por  la  espalda 
como  traidor  al  rey;  y  que  separada 
su  cabeza  y  puesta  en  una  jaula  de 
hierro,  se  coloque  en  la  plaza  mayor 
de  esta  capital  en  el  parage  que  V.  E 
estime  conveniente,  para  que  sirva  á 
todos  de  recuerdo  del  fin  que  tendrán 
tarde  o  temprano  los  que  desprecian- 
do el  perdón  con  que  se  les  convida 
se  obstinen  todavía  en  consumarla 
ruma  de  su  patria,  que  es  todo  el  fru- 
to que  pueden  esperar,  según  la  in- 
genua confesión  del  monstruo  de  Ca- 
rácuaro,  cuya  mano  derecha  se  remi- 


-Ti- 
ta también  á  Oajaca  para  que  así  mis- 
mo se  coloque  en  su  plaza  mayor. 

Esto  es  lo  que  en  concepto  del  au- 
ditor escigen  la  justicia  y  el  público 
escarmiento,  salvas  siempre  las  altas 
facultades  de  V.  E.,  para  proveer  so- 
bre la  súplica  en  que  concluye  el  reo 
y  proposiciones  que  hace  en  su  ins- 
trucción de  antes  de  ayer,  lo  que  á  la 
sabia  penetración  y  profunda  políti- 
ca de  V.  E.,  pareciere  mas  conducen- 
te al  fin  que  todo  debe  dirigirse. 

Por  lo  demás,  el  auditor  no  halla 
reparo,  antes  sí  conveniencia,  en  que 
accediendo  V.  E.  á  la  insinuación 
que  á  nombre  del  clero  hacen  los 
Illmos.  8res.  arzobispo  electo  y  asis- 
tentes, se  verifique  la  ejecución  fuera 
de  garitas,  en  la  hora  y  lugar  que 
V.  E.  estime  oportunos. 

México,  28  de  Noviembre  de  1815. 
— Batallar . 


SENTENCIA  DE  MUERTE 
CONTRA  MORELOS- 

México,  20  de  Diciembre  de  1815. 

De  conformidad  con  el  dictamen 
que  precede  del  señor  auditor  degul 
rra,  condeno  á  la  pena  capital  en  los 
términos  que  espresa,  al  ríoMorelos: 
pero  en  consideración  á  cuanto  me 
ha  espuesto  el  venerable  clero  de  es- 
ta capital  por  medio  de  los  Illmos 
hres.  arzobispo  electo  y  asistentes  en 
la  representación  que  antecede;  de- 
seando hacer  en  su  honor  y  obse- 
¡£¡?  I  eni  prue>a  de  mi  deferencia  y 
respeto  al  carácter  sacerdotal,  cuan- 

do  m,C,0mP?tlble  P0r  la  Justicia  man- 
do que  dicho  reo  sea  ejecutado  fuera 
de  garitas,  en  el  parage  y  hora  que 
señalaré,  y  que  inmediatamente  se 


¿** 
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dé  sepultura  eclesiástica  á  su  cadá- 
ver, sin  sufrir  mutilación  alguna  en 
sus  miembros  ni  ponerlos  á  la  espec- 
tacion  pública:  para  todo  lo  cuál,  to- 
mará las  providencias  oportunas  el  Sr. 
coronel  D.  Manuel  de  la  Concha,  á 
quien  cometo  la  ejecución  de  esta 
sentencia,  que  se  notificará  al  reo  en 
la  forma  de  estilo. 

Y  por  cuanto  de  las  vagas  é  inde- 
terminadas ofertas  que  ha  hecho  Mo- 
relos,  de  escribir  en  general  y  parti- 
cular á  los  rebeldes,  retrayéndolos 
de  su  errado  sistema,  no  se  infiere 
otra  cosa  que  el  deseo  que  le  anima 
en  estos  momentos  de  libertar  de 
cualquier  modo  su  vida,  sin  ofrecer 
seguridad  alguna  de  que  aquellos  se 
presten  á  sus  insinuaciones;  aten- 
diendo por  otra  parte,  á  que  no  pre- 
sentan la  menor  probabilidad  de  ello 
las  repetidas  esperiencias  del  despre- 
cio con  que  han  visto  semejantes  es- 
plicaciones  hechas  por  otros  reos,  Hi- 


dalgo,  Aldama,  Matamoros,  &c.,  en 
el  terrible  trance  de  trasladarse  á  la 
vista  de  su  Criador;  teniendo  presen- 
te el  ejemplar  de  Leonardo  Bravo,  á 
quien  habiéndole  permitido  mi  in- 
mediato antecesor  que  escribiese,  co- 
mo lo  hizo,  á  sus  hijos  y  hermanos, 
para  que  se  presentasen  al  indulto 
suspendiendo  entre  tanto  la  ejecu- 
ción de  su  sentencia,  no  solo  no  io  ve- 
rificaron, sino  que  por  el  contrario 
continuaron   con    mas   empeño  sus 
hostilidades  y  atentados  contra  su 
soberano,    patria  y  conciudadanos, 
como  lo  están  también  practicando 
después  de  la  prisión  de  Morelos  las 
diferentes  gabülas  esparcidas  por  el 
remo,  sin  que  una  sola,  ni  ninguno 
de  sus  caudillos,  se  haya  presentado 
m  ofrecido  dejar  las  armas  de  lama- 
no  por  libertarle,  con  cuyo  objeto  v 
para  tener  esta  última  prueba,  he 
suspendido  espresamente  hasta  hov 
imponerle  la  pena  condigna:  en  con- 
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sideración,  pues,  á  todo,  y  á  que  en 
el  orden  de  la  justicia  seria  un  escán- 
dalo absolverle  de  la  que  merece,  ni 
aún  diferirla  por  mas  tiempo,  pues 
seria  un  motivo  para  que  los  demás 
reos  de  su  clase  menos  crimimales 
solicitasen  igual  gracia,  llévese  á 
efecto  la  indicada  sentencia. 

Pero  para  que  al  propio  tiempo  que 
este  ejemplar  obre  sus  efectos,  advier- 
tan los  rebeldes  y  el  mundo  todo,  que 
ni  las  victorias  de  las  armas  del  rey, 
ni  la  justa  venganza  que  ecsigen 
las  atrocidades  cometidas  por  estos 
hombres,  ni  la  indiferencia  con  que 
han  oído  la  voz  de  lo  mas  justo  y  pia- 
doso de  los  soberanos,  esplicada  en 
las  reales  órdenes  que  desde  su  glo- 
riosa restitución  al  trono  se  han  pu- 
blicarlo por  bando  y  circulado  hasta 
las  partes  mas  remotas  del  reino,  son 
capaces  de  apartar  al  gobierno  desús 
sentimientos  paternales  y  de  la  efi- 
cacia con  que  ha  procurado  siempre 


ahorrar  la  efusión  de  sangre    por  el 

único  medio  que  corresponde  respec- 

ClUllos  Tvasallos  al^os  contra  su 

tofínT  sobefraT'  á  Pesar  de  ser  no- 
tono  y  constante    que  con  conocí* 

5SS2?  Ple,n°  del-a  inJustí«a  con  que 
proceden,  de  su  importancia  y  de  la 
imposibilidad  de  conseguir  sus  de 
signios,  siguen  en  su  inhumano  sis- 
tema por  satisfacer  su  ambición  y 
miras  particulares;  usando  no  obs- 
tante, de  amplias  facultades  que  me 
están  concedidas  por  S.  M.,  mando 
que  en  su  real  nombre  se  publique 
ahora  un  nuevo  indulto  á  favor  de  to- 
dos los  estraviados,  en  los  términos 
v  con  las  ampliaciones  que  tengo 
acordadas;  y  agregado  un  ejemplar 
del  bando  á  este  espediente,  saqúese 
testimonio  de  él  y  dése  cuenta  á  S? 
M.  en  el  inmediato  correo.— Calleja. 


-^=*2H3-3#>^ 


ESTATUA  EN  MÉXICO 


Maximiliano  quiso  celebrar  en  1865, 
con  solemnidad,  el  centenario  de  Mo- 
relos,  y  al  efecto  hizo  erigir  una  es- 
tatua y  colocarla  en  la  Plaza  de 
Guardiola,  y  allí,  rodeado  de  su  cor- 
te y  del  ejército,  y  no  queriendo  con- 
fiar á  nadie  el  discurso  inaugural  de 
la  estatua  y  conmemorativo  del  cen- 
tenario, él  mismo  fué  el  orador, 

Hé  aquí  el  discurso. 

"Celebramos  hoy  la  memoria  de  un 
hombre  que  salió  de  la  más  humilde 
clase  del  pueblo;  que  nació  en  la  os- 
curidad y  que  ahora  ocupa  uno  de  los 
más  elevados  y  más  ilustres  puestos 
en  la  gloriosa  historia  de  nuestra  Pa- 
tria. Representante  de  las  razas  mix- 
tas, á  que  el  falso  orgullo  de  los  hom- 
bres, separándose  de  los  preceptos 
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sublimes  de  nuestro  Evangelio,  no  da 
el  aprecio  debido,  escribió  con  letras 
de  oro  su  nombre  en  las  páginas  de 
la  inmortalidad.  ¿Y  cómo  logró  esto? 
Con  dos  cualidades  que  forman  la  vir- 
tud del  verdadero  ciudadano:  con  el 
patriotismo,  y  con  el  indomable  valor 
que  da  la  convicción. 

''El  quería  la  independencia  de  su 
país;  la  quería  con  la  conciencia  de 
su  causa;  y  Dios  que  ayuda  siempre 
á  los  que  tienen  fe  en  su  misión  lo 
dotaba  con  las  singulares  cualidades 
de  un  gran  caudillo. 

"liemos  visto  al  humilde  hombre 
del  pueblo  triunfar  en  el  campo  de 
batalla;  Hemos  visto  al  sencillo  cura 
gobernar  las  provincias  de  su  mando 
en  ios  duíeiles  momentos  de  su  peno- 
sa regeneración  y  lo  hemos  visto  mo- 
rir físicamente  derramando  su  san- 
gre corno  mártir  de  la  Libertad  y  de 
la  independencia;  pero  ese  hombre 
vive  moraJmento  en  nuestra  Patria 


-  3r,- 


y  el  triunfo  de  sus  principios  es  la 
base  de  nuestra  nacionalidad. 

"México  tiene  la  dicha,  como  país 
libre  y  democrático,  de  mostrar  la 
historia  de  su  renacimiento  y  de  su 
libertad,  representada  por  héroes  de 
todas  las  clases  de  la  sociedad  hu- 
mana, de  todas  las  razas  que  ahora 
forman  una  nación  indivisible.  To- 
dos han  trabajado  con  el  mismo  celo 
patriótico  por  el  bienestar  del  país, 
todos  tienen  el  mismo  derecho  á  go- 
zar délos  frutos  de  su  cruenta  tarea  y 
de  plantar  así  la  igualdad,  que  es  la 
sola  y  verdadera  base  de  una  nación 
que  se  respeta. 

"Que  el  monumento  que  ahora 
inauguramos  en  el  centesimo  anix  er- 
sario  del  nacimiento  del  ilustre  Mo- 
relos,  sirva  de  estímulo  á  las  nuevas 
generaciones  para  que  aprendan  del 
gran  ciudadano  las  cualidades  que 
forman  la  fuerza  y  lo  invencible  de 
nuestra  Nación, " 
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TRADUCCIÓN  NÁHUATL. 

.    In  tlatoque  morelenses  quinmanilia 

quixtilíi  in  tlacatzin  Morelos  tzi- 
cuictic  palehuiani  in  teteoyomácani 
m  altepetl  Dolores,  in  oical  amilpamí 
pa;m  tlacaxoxouhcayotl  chicahin 
ca  t  azotlani,  aohuelcac  h  £££££ 
caxtillan  teixmauhtiliztli,  in  opeó- 
lo tiacoyotl  ihuan  oquixpanti  in  Re- 
publica; ;  tlapaltic  oquichtliin  otlema 

Cuauhtla  altepeictic  in  yepoalli 
ihuan  matlactli  yhuan  omilhuitia- 
izcali  teyacanani  in  atlali  inic  ce  ce- 
tiliztlim  tlatlahanime  Chilpantzin- 
co  altepec;  in  teicalini  amotlaciahui- 
tUh  m  oteyaochmh  zazocampa;  za- 
tepan,  panahuila  in  Carrancotema,  c- 

SUf1Zt\a  in-0mic  yolchicahua- 
liztica  tlapechco  m  Ecatepec. 

Cecilio  A.  Róbelo. 


